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“Hermanos míos, ¿de qué aprovechará 
si alguno dice que tiene fe, y no tiene 
obras? ¿Podrá la fe salvarle?”



PREGUNTAS PARA DISCUSIÓN

Parece que hubiera una contradicción entre Pablo y Santiago. El conflicto se observa al 
comparar Santiago 2:20–24 con Romanos 4:2–5. Sin embargo, en realidad no hay tal 
conflicto. 

¿Habrá una contradicción en la Biblia? 

Si la Biblia no se contradice, ¿Cómo deben entenderse estas dos enseñanzas?

La respuesta la encontramos al estudiar todo el mensaje de Santiago 2:15–26. Su mensaje no 
es que las obras nos salvan. Tampoco es que la fe más las obras salvan. Santiago explica su 
concepto de la fe verdadera. La fe tiene que ser viva. Si es viva, la fe produce fruto. La fe que 
no produce obras está muerta --¡No vale nada! Las obras son el resultado de la fe viva, no 
constituyen requisitos para ser salvos.

Los creyentes a quienes escribe Santiago están sufriendo persecución severa. Sufren por su fe, 
y seguramente también en la esfera económica. Esto puede llevarlos a vivir de manera egoísta, 
pensando solamente en defender sus propios intereses. Santiago les escribe para animarlos en 
medio de su aflicción a cómo vivir en un tiempo de desánimo y aflicción.

1. EL PROBLEMA: ¿DE QUÉ APROVECHARÁ SI ALGUNO DICE QUE TIENE FE, Y 
NO TIENE OBRAS?  ¿PODRÁ LA FE SALVARLE? (SANTIAGO 2:14)

• Ellos dicen que tienen fe, pero hace falta la manifestación de esa fe en la vida 
diaria. La pregunta que se hace es si esa clase de fe sería adecuada para salvar 
a alguien. Algunos traductores han captado el espíritu de la pregunta al rendirla: 
¿“Podrá tal fe salvarle?”

• Sobre la palabra “Salvación”. Al encontrar esta palabra se supone que se refiere 
a la salvación eterna en Cristo. Sin embargo, se debe reconocer que la palabra 
en sí misma, fue usada con mayor frecuencia para describir la salvación de algún 
peligro o adversidad. Lo más probable es que en este pasaje se refiera a salvar 
de algún peligro, adversidad o problema.  

• Quizá para entender mejor el sentido del versículo podemos leerlo en otra versión, 
en la NTV 14 “Amados hermanos, ¿de qué le sirve a uno decir que tiene fe si no 
lo demuestra con sus acciones? ¿Puede esa clase de fe salvar a alguien?”.



• En medio de las aflicciones que sufren los judíos creyentes por causa de Cristo, 
ellos dicen que tienen fe. El apóstol les pregunta cómo pueden decir que tienen fe 
si esta fe no se manifiesta en lo que hacen frente a estas circunstancias difíciles. 
¿Para qué les servirá tal fe? ¿Les va a remediar el problema esa clase de fe? ¿Les 
dará esa fe una salida?

2. SANTIAGO NOS BRINDA UNA APLICACIÓN PRÁCTICA. (Santiago 2:15-16)

• La ilustración empleada demuestra cuál es el problema específico en el cual han 
dicho que tienen fe, pero sus obras lo han negado. Se trata de los que tienen 
necesidad de ropa o comida. El problema era común en esos días cuando muchos 
perdieron su trabajo por causa de Cristo. Todos estaban sufriendo de la escasez.

• En esta aflicción, los hermanos se limitaron a decir: “¡Que Dios te bendiga, 
hermano! Oraremos por ti”. Sin embargo, no hacían nada por ayudarle. Jacobo 
les pregunta: “¿Qué clase de fe será esta? ¿Por qué no arriesgarse un poco para 
ayudar a los demás?”.

• Dicen confiar en Dios, pero cuando hace falta la comida, la acaparan. No la 
comparten en una manera que manifieste su fe. A estos, Jacobo insiste en que 
una fe viva produce obras.

• Se puede ilustrar el problema al ponernos en lugar de ellos. En medio de 
circunstancias económicas difíciles, todos los hermanos estamos sufriendo. Nadie 
tiene suficiente. Un día llega un hermano a mi casa. Es la hora del almuerzo y solo 
nos queda comida para hoy y mañana. Me doy cuenta de que él no tiene comida, 
para su familia. ¿Qué hago? Si digo que confío en el Señor: ¿Puedo compartir lo 
que tengo hoy, sin saber de dónde vendrá lo de mañana?

3. SANTIAGO OFRECE UNA EXPLICACIÓN (Santiago 2:17-20)

• Aunque el pasaje se basa en una verdad doctrinal y enseña doctrina sana, el 
enfoque aquí es práctico. El punto es que su fe debe ser una fe viva. Al hablar 
de una fe “muerta”, Jacobo no está indicando que estaba viva y que después 
se murió. Se refiere a la naturaleza de la vida. Lo que tiene vida produce alguna 
clase de fruto, una evidencia externa de la vida que existe adentro.



• La fe también es así. Una fe verdadera tiene vida. Por eso, una fe viva siempre 
produce fruto. Cualquier fe que no produce fruto es una fe muerta. Es inútil.

CONCLUSIÓN

¿Cómo nos pide Dios que manifestemos nuestra fe por medio de las 
obras?

¿Cuándo enfrentamos pruebas debemos dar evidencia de nuestra fe 
práctica en el Señor?

¿Existe algún área de nuestras vidas, en la cual Dios pide que 
manifestemos nuestra fe en Él, por medio de obras?

Oremos para que Dios nos ayude a aplicar esto a nuestras vidas. 

¡Bendiciones!




